
(Numero 27.) Sábado 27 de Ençro de 1821. ^Precio 4 cuartos.)

DIARIO ITUCIONAL,
POLITICO Y MERCANTIL

as
.

ft
' i

Situ-;:-:», I -;:^a

. .

..

 ui

. .
t .

. ;oi.
.

«»«*»«%««. ««*«.«>«%*«%«>.«.«> »>%««**»*

. . . . . . . . < '  i
 S. Juan Crisostomo- 0\ y D,

.
*%**»*»**1*MI**»« ^

í

.
1  : ' '  : . ' . - . ..

Las Cuarenta horas están, en la iglesia de S. Anton Abad de pp. de las Escuela« pias, de y á Ias 5.

NOTÍCIAS ESTRANGERAS.

La diputación Provincial de Lucania ha
dirigido al parlamento de las Dos-Sicjliaç U
siguiente felicitación por el mensagef}.ue diri-
gió al .Rey, habiéndole S. M. comunicado su
determinación de transferirse al  congreso de
X i I  i ' . * ' VÍnJLaybaen.

»Ciudadanos Representantes. = El mensage
que el paramento há dirigido' a '$. M. re-
lativo a .la mediación de una gran, potencia
en favor nuestro , es digno de los primeros
tiejnpos de la historia Romana. Al . cabo de
tantos siglos se celebra aun en e ld iadehoy
Jâ firñlexa de aquellos' senadores que sentados
tranquila y magestuosaniente 'en sus sillas curu-
íes aguardaron la muerte, prefiriéndola a la
esclavitud de su patria. Este egemplo , que
dio la adulta libertad : de Roma es admira-
do por la posteridad.

j Mas que dirá la venidera posteridad cuan-
do recuerde que la representación nacional
dé las Dos-Sicilias apenas naciente, emulo, y
aun superó toda la firmeza dé la antigua Ro-
Hia! La nación admirando este heroísmo le
tributa miles de gracias; y la Lucania que
no es la que menor parte tiene en ella, re-
pite los mismos sentimientos de admiración,
de gratitud y de respeto. De hoy en adelante
nuestros enemigos podrán apreciar mejor á
un Pueblo, que al comenzar su regeneración
política, tanto tiempo suspirada, se ha mos-
trado .capaz de tanto heroísmo y de tanta
firmeza. Su egemplo servirá de guia a todos;
y nosotros individuos de Ja diputación pro-
vincial de la Lucania, solo esperamos la se-
ñal para precipitarnos todos contra el pri-
mer enemigo, que invadiendo nuestro terri-
torio, viole las leyes de las Naciones para
oprimirnos. Tiempo ha que se ha sucitado
vna oculta lucha entre los pueblos civilizados
de Europa y los que aun no lo están. La
Nación napolitana decidirá de la suerte de

, . .

todos, los pueblos libres, y no en vano hará
conocer que sou inutiles los esfuerzos del des-
potismo para hollar una Nación resuelta a
defender su independencia, ;

'Una heroica emulación enardece el valor
ide los diversos cuerpos del cgercito, quericn̂
do todos ser los primeros en medir sus ar-
mas contra el enemigo común, Hallándose
la Nación unida con tal emulación, jque mie-
do pueden causar a la Patria unos mercena-
rios que pelean por el capricho .. de sus amos!
'^"Ciudadanos Representantes.== Proseguid ad-
ministrando y dirigiendo el Estado con là
sabiduría que hasta ahora, y seréis digna-
mente correspondidos por vuestros comitentes.
Estos se hallan .todos prontos a cualesquiera
sacrificios,, a todas las privaciones,. con tal
que la Patria se salve: vuestros nombres serán
eternos en: los anales de la historia patria,
y en los de todas las naciones; ellos pasa-
ráji como sagrados a la posteridad de, otros
conciudadanos que los pronunciarán con re-
Jigioso respeto. Nosotros firmes en nuestros
puestos sabremos imitaros, y si la suerte lo
exigiere, nuestros últimos acentos serán liber-
bad ó muerte,"

.'I
NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA

E l S r, Ge'fe político superior de esta províri-
cía con fecha.de 17 de los corrientes dir igió á
los pueblos e n ' q ue se hal la establecida la milici a
voluntaria la, c i rcular que sigue. „  .

La Diputációrt provincial con fecha de ayer
me comunica la resolución sigmeiiíe í

tfßsta Diputación provincial usando de (as
facultades que le atribuye el decreto de las cor-
tes de 4 de Octubre dé! año próximo pasado
sancionado por S. M. en f del misáio , y te-
niendo en consideración IAS instancias que se la
han dirigido de varios puntos de la provincia
en apoyo de los milicianos voluntarios , los im-
portantes servicios que tan cspontarieanleute han
prestado es*fos , y Ja especial recom^dacion que
les dispensa el espíritu de :io dispuesto en el. . . ' .. . v

 .
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,  I t 1 1 l 1  , *articulo 13 del reglaniento decretado por las
mismas cortes en 31 de Agosto dl t imo; ha ve-
nido esta Diputación*  en reS'.ilvûr por punto- ge»«
nenl que en' todas 'las* poblaciones en donde: se
hubiese foffnl-adb mi i idia-* nacional' voluntaria', sub-
sista está independiente de la que se esta for-
mando ) con 1,-i organización y fuerza en que
se hal le, y pudicndo aumentar esta- con el no-
merò de plazas que ta lk vez conste ó justifique«
debidamente haberse presentado para ser admi-
tidos antes de publicarse el espresado reglamen-
to; y que se encargue bajo la mas estrecha
responsabilidad á lo$ AyuYítaímieníos que; aïieïi-
dan con toda urgenciâ á los Voluntários ^pro-
curando su equipo á laf mayor ferevedad" posi-
ble, y quesean luego armados con preferencia
í>IftSv .dornas, confio : eu,justo-»'paes- que- toda-omi-
sión en el particular , y aun qne fuese con el
paliado pretesto de la organización de la rìuWàtt

milici a , será considerado como un acto de in-
subordinación y defecto éé lai- riúeVífs instituí
clones, ífo duda esta corporación que penetra-
ció V. S. de la' importancia'detesta resolución»
y parra dar una positiva prueba del aprecio que
rr ttíe&Ven lös1 Bizarro'*' citída^ànoV qiíe' vblun'-
ttfpíámehtfe se han tffréoido' á1 sostener1 lois' ságfâ
dos der.echos-.de la patrianyi dal agratieeiwiento
que esta les tributâ  se servira..circulât las Ori*
.denes oportunas para su puntual, y exacto cum-
pl imiento." ,

to comunicò á̂  Y., para que sin escusa «i
dilación algútta íb ¿u'mpià1 y Haga cumplir y
ejecutaren todas5 sus ' pforfétf' baj&.là' ma ' esrré¿
taja; r0spon$ábi!jdà'dl.

ï para su mayciti r¿btoHedad;fra> restretti*  S. fî»
J£-;. Imputaci on de; acuerdo con dhiHo> Sr*  Gcfe
.político que se haga-saber al público por: me-
diò de los periódicos*  de està capitai,

Barcelona ¿6 de Enero de leu.
Francisco Sôïér vic'é>Secrèidfìo. '

HaWeftdo reélbtàò èi Escmó. Sr'. Capita« Ge-
neral; de. esta Província*  udtâi db los reos" eomv
prendidos en la causar de.cotispi racioni de Orense,
la., hace, insertar, en, esto periódico para- notir
cia. piíbiica j advirt iendo qp,e los. citados reos
han aldo puestos á disposición del Sr. Capitán
General de Galicia' que los Ha reclamado , por
Tá1 resistencia que1 hïeierbV ¿Ma" t'rópa', á fin
de que sean juzgados por la jur isdicción mi l i ta r.

D. Manuel de Castro, titulado' barón de Santi
Joanni.

D. Francisco Barros, .capitán graduado de te-
niente coronel del regimiento infantería de
Vitoria.

D« Lorenzo García, abad, de S. Pedro de la
fórre.

D1. Tose López Vaíverde , ab;ad de S. Pedro de
eoulb.

D. Ignacio Boul losa, abad de ¿anta Baya de
AnfW¿.

Fray Ramón Martin , prior de Villar de Bacab.
Fray Beda ísasi, cura de feöcäs.
1). Ramón Trbncoso, vecino de Villa r de la

fuente ? ¿feligresía de Anféóz.
Andrés Feráandez , vecino de Santa Baya.
D. , José g Benito Villanueva, teniente cura de

Santk Baya.
José Araujp,4

0. Bernardino Alvarez, presbìtero.
Luis Mbreiroí.
Anafés Vázquez.

(TÍlW )

Antîipe«' k;odrígner¿-
Manuel Vázquez.
Tomas AJvareẑ
Henrique A!oiiso¿
Jobé Vantié".
Manuel Rodríguez.
Juan Rodriguez. ,
Bernardo Vazquez.

Para hacer ver la mala fe con que en el
diario de Brusì de anteayer se ataca nuestro núme-
ro 18, en que nos quejamos de la detención
que suß-iah varioŝ  f3frdo's> de libros en nuestra
aduana , bastará observar que sin responder al
argumento principal" dé nuestro discurso , se li -
mitan á un mero incidente que, no tiene con él
un*  relación* eswieial.--Esta» conducta" harto*  e«**»
traña á la verdad para uno que se titu la ene-
/A%ol d&. fa seducción y del engaño, aparece
claramente á la simple lectura de nuestro es*
crito;1 pueá: Ib que' tiúsi-áíó mbtiVo á; é\, no
fue seguramente la di f icul tad que se .oponía á
la fritroducciori precisamente de los libros que-
designábamos mas abajo ; sino la incompetencia
del Administrador para detenerlos, y el gran-
de; entorpecimiento, que. iba-, á sufrir el. comer-
¿itf dl/.lífeiròs,- si: se le' dejaba egërcef esta influen-
cia;' i)e'otnf;manera, IP sb trátase' unícamtínt« da'
lo*  pocosïfaïdojs' defeñldo^no frubietaifcos'ocupado
un riiímero' e»tero de; nuestro ^ periati i co§ parai d:e-'
clamar contra uri abuso que l lamamos intolera-
ble y ¿scandaloso. Un Administrador de adua-
nas puede ï unicamente, detener los. géneros que
s'é1 hallen notados/ por prbhíBi'dos eti el arancel,
<5' eit ordenes' á él posierioYes. Lo demás es¿
confr^íi'dr IWs ordenes0; del1 gobierno , inóorriodar
al cqftn'eticlo'v y 'hac'^roe féBpofisábté-de los da-1

ños que causa á los qué:.se oeupah eri) este res*-
petabíe ramo, de industriai, Y. ¿iq.ue órdenes:vi-*
gentes puede, mani festar el Sr. Adminis t rador en
que se le autorice á negar el despacha á loa.
libros,.porque*  le parecen contrarios á tas bue*
naé costumbres, como sé rioá diéè qué co« har-
ta impropiedad áe esprestí ?; Sí rîéhe/ utìa taf
3Ut0*l¿ac¡óo, muéstrala ; y¡ ett^onoés1 apartando"
de él nuestra imputación, la eonvert i remos con-
tra estai providencia,' que; por, absúrdar¡no nòsi pa-
rece compatible con cualquier grado de. Musirá,-.
ciba qué pueda tener el n\as arbituario  de to-
dos, los gobiernos.

Pbés ¿como puede la ley suponer á lös Ad-
mínrstr'adbres do: adbaná'8 bastante' itìstruidos 6
bascante desocupados para juzgar de las obras
que sé presentan á despa'char ? Uíi> h¿cho: re-»
cíente prueba cuan ridicula seria esta suposi-
ción. A mas de los fardos de l ibros que han
dado margen á esta contienda, se nos informâ
que se han detenido igualmente otros con libros
ita'Hkñ'os, por' Ia- sola r'ázo'n de- que no po'sev
yendo él Sr. Ad'i'ninistrador aguel idioma, no
puede conocer ai son ad(raisibleí3 ò rió< {Conque
si ürt Administrador no. conoce ninguna lengua
estrangera ,, como puede sucedo», no teniendo

.obligación de saberla, el coníercíio de llbroc
estrmngeros será n u l o!

Si' se quiere restringir este aotrtercÍo , d04
me'dios hay que pudieran adaptarse separada 6
simulfímieía'niéníe. Uno es 'formar una lista dé los
libros cuya introducción se halle legítimamente
proJiifcrda', 1« eaal serVirî  de noíma á los en*-
pleados : y otro es nombrar algunas personas
ilustradas y sensatas:, que á tenor de las ins-
trucciones que se les, diesen revisasen los U-



bros anles. del despicho con, la nrpntitud que
exige el interés del comercio. SV el; priínsr me-
dio, ííene el gran defecto de que es, imposible
que lac-;, comisión, que se encargase de hacer es-
ta l ista pudiese hacerla completa', leyendo cuan-
to se Ka impresa en todos países y en todps
idiOfnas ; el segundo tiene o t ro .no nnnos gra-
ve, y es que por muy exactas que fuesen las.
instrucciones dadas á los, revisores,, la diferente
interpretación, de, estas, y la diversidad de sus
opiniones ocasionaría una discrepancia tal en
la" .proalica,. que lös libros que n .̂ pudiéramos
recibïr, directamente d6| estrangero, porque, el
revisor dé Barcelona tenctyja ciertas i<¡leas, pu-
diéramos recibirlos por vía de Tarragona, porque
el' de aquélla aduana pensaria de otra manera.,

E/li consecuencia, ni uno ni otro medio de
los que acabamos dé- proponer, seria suficiente
para hacer esta medldV universMv á' toda la
peate de. libros 'rtíajbs que puedfe, venir á cor-
ro m pe r;nds ; pero cualqui fera 4e- lw d°s que se
adopra.se seria preferible al', desorden que ac-
tualmente et'tá' gasando, erigiéndose el. Ad.mi-
nistrador. de I'a aduana en arbitro del come.r-
cib , y de lia ¡.histra'ci'pn ; y, por lo tanjo, mie.n,-
tras los. libros qtie se detienen no se hallen
espresa- y legiti'manlento, notados en. la 1-ista de
fibros de ilícit o comercio, todp entorpecimento
en su. despacho es ilegal y escandaloso.

Ifo nos détejidrémo's por ahora e.n; discutir
la írnp(o'rtante cuestión sobre si dèberç correrlas
ofiras contrarias á" las-verdades que se han pro-
clamado por leyes del estado ; y para que de una
vez ie sepa nue$ír,a, Qcinjpu .solare la mater ia,
íiallamos meiros foñéstp eí curso de una apolo-
gía' de fe; €áináíra- aita, ó una1 impugnación da
la soberanía pop.ukr,. que, el de- uaia: diatntba
contra lu religion cató l ica; !o que nos i n c l i na
á creeç quft d^berî  ponerse pn, feniedio ^ la;
iOtroduQcio« d«.ljbjrps, caníra,¥Íp.̂ a;. la,.-pqre?,a. de
nuestros dogmas, y de- nu^estras costu-mbres, y.
que asi como se protege á nuest-a agricultura é"
ind'ustr-ia por medio rfé las sabias y justa« mé-
dîcias' proJVibííívas, dobaria tai*bien ia1 nación por
iguales caminos cumplir la su lemne palabra que
àio á Religión católica, apostolice romana en
eí artículo, i a de su código fundamental.1.
. B$*$¿ Q«e so: pretesto, de, cmapUp esta peo-;-

mesa:, se veje á tas/ par tienila res, se i i i f r i u ja n
toa tôjíes (p.y«s-es- lo mismo haieei? otras nuevas
qwie» Oft, tieu0 au^tiorldíid, que ittfiungir las q.ue
'%»n)i y q"fc po/r fimcad» gefe de-, administra-
eioííi seja nstas que un Rey, puftS; se hac.e JUegis*!
Indor ; estât» si qu-ö «» in&ufrMe.

Hasta aqui, no hemos hecho mas que esten-
der algunc fôaato. nuestras ideai s^bffi el argu-
»frtï)t<a d#l àísçwsot in.SAr.19 en «v»e§ticç o^ufliero i8.
Eut&emos »k<w& 4 àtfbfctex fes j^oppsicic^es Q^
PAT :uici<Íeate wqam.QS. vent;Q,Q,ce?, y ,q^e çpa .tanja*
inoportunidad se impugnan en el diario d^ ^yar-
celona de anteayer. Para- añadir un 'peso,mas á la
sinrazón con que se opone el Sr. Administrador
al despacho de lös 'ÍíÒTos,' nos propusimos de-
«rastrar cuan imustps eran $us escrúpulos sobre
la moralidad de uno dé ellos qué parece llevar
sftbre si mayar prestigio, á causa de :su tan-
tas veces calumniada aatftfv !Tal .era. tía obra .4«
los .pensamientos de J. J. Rosseau de la cual nos
tomamos el trabajo de--traducir algunos capítu.
los, y no seguramente capítulos é'scogidos de
intento coa estudio ; sino los primeros, que nos
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vinieron ,íU3 mano, adiendo ei libro por el prin-
cipio j ' /os cuales eran cabalmente , como dijimos,
los qn.e debieran contener el veneno en caso que'.
lo hubiese ; pues casi1 tocios -ios demás tratan de
materias meramente filosóficas , y -enteramente
agenas de la creencia de nuestra religion,santa.

' Copiamos el capítulo en que trata dé la d i v i n i -
dad , el que consagra á- i*  Religión , y final-
mente el sublime pasaje-qua le arrancò la lec-
tura del Evangelio, Seguros de. la fidelidad̂  de,,
nuestra traducción creíasttos que nuestros; adversa-

, rios tendrían que buscai» oíros medios . para sa-
tisfácer su ridkmla. mania, de contradecir, cuan-
do en la- mañana de-an-teay-er leemos con sorpresa
en- el diario-, que habíamos adulterada ej tes-

; to, omitiendo un- párrafo que venia en segu}.-
da del mismo capítulo sobre el Evangelio, N.o$
impuso- á' la verdadi, el tono.de seguridad con.
que se nos echaba en rostro uua superchería,.que.,
somos incapaces de cometer , y< abrimos tgmj|l,an-

:do- el libro; p»ra.t cerciorarnos, de una. distrae»
cion de que nos creíamos, bien, inocentes, Pero,
cual- fue' nuestro placer al ven que ai en el
capitulo del Eviangeìio, hi en otro alguno,, de,, los
que tradujimos, se¡ hallaban : las, espresiones , que
ponia en* boca de Rosseau el enemigo, de todja
seducción y> engaño, y que'asi esi.e mentía, des-
ea radamente;" Los: pensamientos, de. Roseau que

i poseemos son-íos impresos en Paris, en: 179?; ea.
ellos vimos, h& mucho, tiempo hace, cuan indigno
era- este escritor del horror qo.e s.e» procuraba,
¡aspirar á- su nombre; y en ella hemos busca-
do ahora Tá ver« sí nuestros ojps nos habían en«*

ç g.mado. ¡Cómo ss abusa ' de la credulidad del
público ! Mas. hemos hecho,. : hemos ojeado la obrâ  .
pera en lo: que nos. han permitido examiner nues*
tras dianas ocupaciones , y la brevedad del tiem-
po que exigia para, su vindicta nuestro honor
torpemente ultrajado, no> hemos encontrado una
preposic ión, semejante á la que se copia en el
diario de- anteayer : á saber

wA p"esar de todo lo dicho es.te mismo Evan-
gélio está Iifcena.de cosas; increíbles;, de cosas que-
repugnan á, la razón y que es. imposible á todo
hombre sensato e] concebirni ad.m.itic. ¿Que hay
que hacer en medió de est-a$ contradicciones?
Ser siempre modesto y circunspecto, respetar
e» el silencio lo. que np se sobria desechar nt
comprender, y humillarse (tefcaafce et Ser stiprc-,
mo;, pues que, solo él sabe la ve.r4ad.. \feis aquí
el escepticismo, volu;aifc3r..io en q.u.e. me he que-,
dado.'?

Pero como ba tra.se.u.rrid.o. mufefap, .tiempo des»
que leímos la citada obra no nos pe rm i t i r ia
nuestra conciencia asegurar que esta proposición
no se encontrase en alguna parte de ella, y mu-
cho menos que no fuçse del mjsm.o. ;R.osseau, h<j
habiendo leído todas sus obras ; pero basta que
no se halle en el parage que nota nuestro im-
pugnador , psara hacer ver 5$ iftaja, fé.

Peco 8urpongamos que .esta*  espresiones se
hakla,sea realmente en el «»isjmo lugar, ¿Tendrer
mos por eso la consecuencía de que el Sr. Ad-
min is t rador de Aduana hizo bien en detener la
ohra? Hasta aquí so|p tWrfwaníQS -qvi^ ^te libro
según sa ppiniofi, me,r(ece.ria &  prohibiese ; y 4
este fin puedç delatarle, que si él fuese su fis-
cal , no faltarían jueces y defensores. Entre ello^
s.e nos. cpa^ria á̂ nosotros, que sin participar del
escepticismo que sa supone en Rpsseau , ;no ha«
llamos u i ugan peligro en la /lectura de este par*
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xafo, aunque sospechamos que no habrá si do muy *
fiel su traducción. ./

Considerando el Evangelio como un mero fi -
losofo, guiado únicamente por U luz natural y
¿espojado por un momento de la creencia, ¿quien
-^uda .que hallará cosas que le parecerán increi-
bles? A un observador de la naturaleza, que
conoce su modo de obrar, todo milagro le se-
rá increíble , porque en él vé una aparente 6
real violación de las leyes con que se mueve
la-materia. Lo mismo sucede á cualquiera de
nosotros en aquellos instantes terribles, en que
la" gracia del señor parece que quiere abando-
narnos por on momento, para probar nuestras
fuerzas y la sinceridad de nuestro, corazón. En-
tonces es cuando se conoce la boodad interior ]
de cada uno, y cuando brill a la preciosa mar- ;
ca de la predestinación. El sobervio , porque
no puede comprender), los. misterios,, y cree que
todo lo ha de comprender, nkga lo. que nove:
el corazón sencillo >como el que muestra Ros-
seau en esta obra,, se humilla delantft. la su-
prema inteligencia ,:; y :ie .pide luz en tanta
obscuridad. Hé «qui la linea por,donde se ro-
zan él filosofo y el'.-cristiano.. Quien llega á
ponerce en una duda tan humilde,, un paso y ,
no mas le fal ta para llegar á la .verdad. Res-
petemos los designios de la providencia si tal
vez no quiso que Rosseau diese este paso; pe-
ro no por esto [infamemos 1-a memoria del filo-
sofo; ni tratemos de'¡impío al que no merece es-
te dictado. Pero ¿qué importa , para el íasunto
de' que se trata , que el .filosofo ginebriao , quede ,
en esta incert idumbre., fata! s/, pero nunca "
bí as fe m a como ge nos dice ? ¿Y que importa que
sos lectores sepan que .se. hallaba ,en esta in-
certid^mbre? ¿Se les puede por ventura ocul-
tar la inmensa parte del mundo .sumergida en
las tinieblas del error, y el corto inumerò de
los verdaderos creyentes ? Si pues el pueblo sa-,
be que hay regiones enteras , qué «o han te-
nido la felicidad de recibir Ja luz del Evange-
lio, ; y otras regiones á que ha llegado única-
mente obscurecida y empuñada por impíos re-
formadores §q«e peso puede tener en la balan-
za de su adhesión. á la religión der estado una
duda de un-hombre , que la somete humilde-
mente al Ser Supremo, y respeta en el silencio
lo que no puede desechar ni comprender? jSl
porque un hombre no pensó como nosotros con
respeto á la divinidad y á sus relaciones con
là raza humana , se hubieran de prohibir sus
escritos\ gen que grado de ilustración nos ha-
llaríamos? Si S. Gerónimo no hubiese encane-
cido sobre las obras de Cicerón, porque invoca
frecuentemente á -los dioses inmortales ¿donde
estarían los [sublimes raptos ,de «u elocuencia
vencedora?

Opongámonos sí es precìso á la introduc-
ción de los libros que con itmgenes y alusio-
nes poco decentee puedan hacer perder al pue-'.
b!o español la moralidad que le honra : de
aquel los l ibros ' en que con la terrible arma
del sarcasmo se ridiculicen les misterios que
creemos y adoramos, ó con la torcida-y do-
losa interpretación de' las santas escrituras
se quiere confundir la relígíoa revelada
por Dios con las imposturas de los hombres.
Todo esto puede hscer vacilar á algun incau-
to, é introducir en -m pecho la ,ponzoña. Pero
¡prohibir las obras del que hablando unicamen-

te. como filosofo conforme á Ia luz natural, ,e-
conoce la divinidad y la verdadidel Evangelio
que había á su corazón ; y si duda ea aqtseMo

. que milagrosamente se aparta de las leyes fisica«,
no se atreve á descreerlo , y sacrifica su «en-
tendimiento al que todo lo sabe I esto sí qne
es llevar á su colmo la barbarie y la intoleran-
cia.

De Jo que hasta aquí hemos manifestado se
inf iere, qne el articulista del diario de "Barjce-
lona de .anteayer 'procedió con suma malicia al
suponer que Rpsseau en sus pensamientos «a*!-
tos decía lo que no se halla ea ellos, alóme-
nos en el lugar que él seüala: que aun £uan¿o
fuese cierto que se leyese en esta obra. 10 CJUÄ
él figura traducir, estas, espresiones oo fca-cen
que la obra merezca ser prohibida: <jue í«do
lo que el dice podría á lo más servir de pretesto pa-
ra que se prohibiese, pero nunca para detenerîasï
no se muestra la orden por la cual se halle-es-
presamente prohibida ï que en consecuencia , y
esto es io que pretendimos demostrar , no debe el
Sr. Administrador de Aduana oponerse á ¿ü îa-
traducción, y que en hacerlo, ha cometido i-ina
arbitrariedad; y finalmente que sì se considera
util el que .no corran algunas obras .peligrosâ
publiquense listas y establézcanse revisores; p»ef
asi ya que no habremos ganado co« la destrßc-
cion de la Inquisición ; á lo menos no labra-
mos perdido., cometiendo el juicio de las obra»
estrangeras á personas incapaces de eníeuder'lasj.
cuanto menos, de juzgarlas.

A N U N C I O S.
El Gobierno ha resuello dar mañana Baîîe

público de máscara á beneficio de los pobres
de la Casa nacional de Caridad en las casas
de D. Antonio Nadal ; travesía de ía calle
tiueva dé la 'Rambla : so empezará à las siete
de la noclie, y se recibirá gente media lioaa
antes; pagando de entrada una peseta ^or
pei\sona y no se admitirán cuartos ni mone-
da que deba pesarse.

Habiendo $alido para un Pueblo de esta
Provincia el  :Escm.o. Sr. Capitán General de
ella, se avisa á los individuos que dependes
de su Autoridad paraqoe cualquier esposieioa
que tengan que dirigirle, la entreguen -e-a 3a
Secretaría de la Capitanía Cenerai, en la ;qí»
se cuidará de remitirla con prontitud y segu-
ridad á S. E. para el mas pronto despacho*

Embarcación entrada ayer.
De Maratea en la costa de Ñapóles era -20

dias el capitán Alejandro Stramg, ingîés,
bergantín Lady Foro, con duelas de róbí«,
aios Sres. Lamarque y compania y di bacpe
a la orden.

TEATRO PRINCIPAL.
' Et Màgico de Astracan ; el fandango y «I aú-

nete la burla del Pintor ciego.
A las á.

TEATRO de los gigantes.
Enrique 5.° Príncipe de. Inglaterra, en tres

actos : Bayle y saínete.

IMPRENTA NACIONAL DEL GOBIERNO, POR JUAN CORCA."

A las 6.


